
entrevista El PS O E entre dos congresos (II)
En la ent revis ta que Pedro Altares ha mantenido con José Federico

de Carvajal, presidente de la comisión gestora del PSOE, el hoy cabeza
visible del partido se muestra contemporizador y se las arregla para
quitar hierro a la crisis del primer partido de la oposición ante su próxi-
mo congreso. No elude, sin embargo, la respuesta a la actitud ante una
posible entrada en el Gobierno: «Tendría que darse en el país una
situación catastrófica en cualquier sentido, y si las necesidades exigie-
ran una coalición, podríamos participar, pero yo creo que no es nece-
sario ni lo será y no es nuestro cri terio el participar en este Gobierno.»

Su conversación con el entrevistador en este serial de D16 sobre la
gran crisis del PSOE, en la óptica del intervalo entre sus dos congresos
más decisivos. Carvajal, un físico tremendamente parecido al de Kis-

singer, confirma lo que los comentaristas dijeron hasta la saciedad en
los días del XXVIII Congreso; nadie pensó que Felipe no iba a presen-
tarse a la reelección. «No hubo la contradicción de que se ha hablado.
Los delegados votaron una cosa, pero los mismos delegados querían
también que Felipe siguiera siendo el secretario del partido. Desde lue-
go no hubo conspiración. ¿Conspiración de quién?»» pregunta el pro-
pio Carvajal.

Sobre el futuro español el presidente de la gestora admite la dificul-
tad de la situación y que la salida no se vislumbra inmediata, pero cree
que existe una solución y que «hay que aguantar el tirón»; sobre el
futuro del partido, una esperanza; las diferencias en la ponencia políti-
ca no son tales, sino más bien matices.

Carvajal le quita hierro
a la crisis del PSOE

El país no obedeciendo a la provocación

La situación es mejor de lo que iba
a ser la transición desde la dictadura franquista

Tendría que drase un situación catastrófica para que
aceptáramos entrar en un Gobierno de coalición

Ni Felipe ni ningún miembro de la ejecutiva saliente
interfieren la dirección del partido

El PSOE sigue conservando el programa

En la ponencia política, más que diferencias
existen matices

Pedro Altares

P.— En la calle se ha dicho,
con más o menos razón que la
pintura era un paréntesis en el
PSOE y que, de alguna mane-
ra, millones de votantes se que-
daban huérfanos... Que había
un cierto vacio de poder en el
PSOE. ¿Qué dice el presidente
de la gestora ante esto?

R. Es un tema que efecti-
vamente esta en la calle, que

yo he contestado an te la
sociedad: No existe ningún

indicio de poder en el PSOE.
la gente hoy, q u izà por eua-
renta años de dictadura, no

[sabe lo que es un partido
politico. La dinámica y la
historia de un partido politi-
co esta, por encima de los
acontecimientos lo componen,
como yo le decía a otro
periodista en una ocasión en
de partido pasa un poco
como en las antiguas monar-
quías, El rey ha muerto ¡viva
¡el rey! Nosotros podemos
decir: La ejecutiva ha muer-
to. viva la gestora, y cuando
se se c e l e b r e e l c o n g r e s o

extraordinario del setenta y
nueve, la gestora ha muerto,

viva la ejecutiva. Tampoco
hay vacio en la vida política
española por falta de la pre-
sencia del Partido Socialista,

tYo no quiero decir que sea la
situación óptima» efectiva-

mente, que no haya ejecuti-
va, pero nosotros estamos
haciendo f rente a todas las

; responsabilidades de idéntica
• manera que podía haberlo

hecho la ejecutiva, prescin-
diendo de que, como es na tu-
ral, nuestro tiempo es mucho
mas limitado que el de una
ejecutiva que se nombra por
dos años. Nosotros hemos
tenido ahora un mándalo de
cua t ro meses y hemos procu-
rado acortarlo para que se
ce lebrase cuanto a n t e s e l
congreso.

P. Tú estás en el despacho
de Felipe. Algunos dicen que la
sombra de Felipe aletea por
Garcia Morato. ¿Cómo son las
relaciones del presidente de la
gestora y de la gestora con el
presidente del grupo parlamen-
tario?, y ¿de alguna manera la
retirada de Felipe es solamente
nominal y sigue actuando con
su peso especifico dentro del
partido?

R. •- E v i d e n t e m e n t e las
gentes que han tenido un
peso e s p e c í f i c o en el par t ido ,
la siguen teniendo, pero en lo
que se r e t i r e a la d i r e c c i ó n
del partido, ni Felipe ni n i n -
gún miembro de la e j ecu t iva
saliente la interf iere . La ges-
tora toma sus resoluciones

con toda la independencia, y
cuando se reúne con el grupo
parlamentar io , se toman tam-
bién, de acuerdo con lo que
se discute en la reunión. Den-
tro del grupo parlamentar io
del PSOE hay un tema que es
claro: La gestora se hace car-
go de la dirección del par t i -
do, y lo que necesita a veces,
es a lguna i n fo rmac ión o un
asesoramiento. Lo que pare-
ce que es absurdo, y además
seria imposible, es que de
repente se hubiera producido
un corte e n t r e gestora y la

antigua ejecutiva. No puede
haber a mi juicio un compar-
timiento estanco, entre la
actuación de una ejecutiva
que sale y la actuación de una
gestora o de otra ejecutiva
que entra. Pero que se que-
den las gentes tranquilas, que
la gestora toma sus decisio-
nes con independencia y a
sus reuniones no asiste nin-
gún miembro de la ejecutiva
.saliente... Te digo esto por-
que una vez, me pregunto un
periodista ¿es verdad que
esta tarde ha estado Felipe en

lu reunión de la gestora? Y yo
le dije; «No ha estado.» Pues
hay noticias muy ciertas de
que ha estado, y yo contesté:
«Quién haya dieho eso mien-
te.» Y era verdad, Felipe no
había estado, Ayer nos reuni-
mos y tomamos con absoluta
independencia en todos los
aspectos, en política nacio-
nal, en politica internacional,
sobre viajes, los acuerdos
pertinentes, sin que nadie nos
dijera que debíamos hacer o
decir.

El peso moral de la gestora
P.— ¿"Tiene peso moral la

gestora? porque si no recuerdo
mal, la gestora, por ejemplo,
prohibió hacer declaraciones a
los miembros del partido, los
términos eran muy ambiguos,
pero me da la sensación de que
nadie ha hecho caso. Todo el
mundo ha dicho y ha escrito lo
que le ha dado la gana» sin
tener en cuenta el aviso.

R.- La gestora no prohi-
bió, recomendó que en deter-
minados temas en que podría
ofenderse a alguien o aludirse
directamente a algún compa-
ñero, no se hicieran estas
declaraciones. Yo honesta-
mente, vistas las declaracio-
nes a partir de nuestras reco-
mendaciones, no he escrito
más que tres cartas a tres
miembros diferentes recor-
dándoles esta recomenda-
ción, y que yo sepa no han
vuelto a hacer declaraciones
que haya podido considerar
la gestora que pueden ir con-
tra el espínlu del acuerdo.
Tened en cuenta que noso-
tros no queremos ponerle
una mordaza a nadie, ní esto
significa una censura, es una
pura y simple recomendación
para que los temas no se sen-
sibilicen demasiado,

P.— Vamos un momento al
congreso, ¿a qué crees tú que
se debió la indudable crispa-
ción del pasado XXVIII con-
greso?

R,- En primer lugar a que
la gente estaba muy sensibilí-

zada ante todo lo que se
había dicho en la prensa. Era
el tema marxismo no, marxis-
mo sí, desorbitando un poco
las palabras de Felipe Gonzá-
lez. Yo creo que el compañe-
ro Felipe González tampoco
pretendía o intentó decir lo
que más tarde apareció en
lodos los periódicos. Tratán-
dose de un partido de izquier-
das en un momento en que
acabamos de salir de una dic-
tadura larga y dura, el tema
preocupó a la gente y la sen-
sibilizó, pensando quizá que
el partido pudiera dar un giro
a la derecha. Eso, creo, fue lo
que ocurrió. Yo creo que ni
esa era la intención de Felipe
ni eso hubiera podido ocu-
rrir, porque el partido, a
pesar de todo, sigue conser-
vando el programa básico,
escrito desde su fundación.

La dimisión

p.- Desde la mesa presiden-
cial del congreso, ¿por qué
creer que no hubo alternativa a
Felipe, por qué no hubo alter-
nativa de ejecutiva?

R.— Precisamente yo, des-
de mi mesa presidencial, tuve
pocas ocasiones de compul-
sar los temas en los pasillos

porque tenía que estar en la
presidencia, y en un congreso
corno aquél parece que el
presidente debía seguir lle-
vando el timón del bureo sin
abandonarlo un soto momen-
to. No hubo la contradicción
de que se ha hablado, los
delegados votaron una cosa.

pero los delegados querían
iamb ien que Felipe siguiera
siendo el secretario del parti-
do, nadie pensó que Felipe
no iba a presentarse en la ree-
lección, Está claro que había
gente que tenia otros crite-
rios, y que podían haber for-
mado otra candidatura. Des-

de luego no hubo conspira-
ción, ¿conspiración de nuién?

P.— Pero se dice, por ejem-
plo, que determinado miembro
de la ejecutiva saliente dio
ordenes de que no se presenta-
ra candidatura y desde el otro
lado, algunos dicen que parece
ser había alguna candidatura
preparada pero que luego no se
atrevió a dar el paso

R.— Cuando se levanto la
sesión el domingo por la tar-
de para dar una hora o dos
horas, para intentar formar
otra candidatura» ¿e vio que
no había candidaturas, se
propuso que se dieran solu-
ciones. La solución fue la que
después se impuso, una ges-
tora, pero algunos delegados
insistieron en.que era necesa-
rio unirse para intentar salir
del callejón sin salida y nom-
brar una ejecutiva y después
no resultó. Yo recuerdo que
salió Bustelo a decir que
suponía que esta candidatura
iba a ser volada por un diez o
un quince por ciento de dele-
gados y que por eso no pare-
cía posible aceptar con tanto
escaso margen de votos las
responsabilidades de la comi-
sión ejecutiva,

Escrupulosamente
imparcial

P.— ¿De cuál de las ponen-
cias políticas presentadas al
congreso se sitúa el presidente
de la gestora más cercano ideo-
lógica y afectivamente?

R,- Entiendo que el presi-
dente de la gestora la única
posición que tiene en estos
momentos es la de presidente
de la gestora y ha de hacer un
esfuerzo y lo está haciendo,
Yo tengo que hacer abstrac-
ción de todos mis criterios
para seguir manteniéndome
en el fiel de la balanza. Yo
creo que es mi obligación en
estos momentos. Si en el par-
tido hay dos sensibilidades
diferentes, no debo pronun-
ciarme a favor de una o de
otra, porque he de ser escru-
pulosamente imparcial y he
de dar a todo el mundo la
misma oportunidad. Quiero
decirte sin embargo que, a mí
juicio, tampoco existe esa

diferencia tan protunda entre
una postura y otra en la
ponencia política, porque, si
lodo el mundo acepta la
declaración de principios
fundacional del partido, a
partir de ella lo más que hay
son matices y no diferencias,

I".— Ante el congreso
extraordinario de septiembre,
se perfilan dos alternativas a.
sus candidaturas de síntesis o
dos candidaturas con progra-
mas o ponencias diferenciales,
¿Qué consideras mejor para el
partido?

R.— Yo consideraría mejor
la existencia de una sola can-
didatura, aunque realmente
estoy tomando una opción
que debo dejar que tomen los
demás.

No hay salida inmediata
I».— ¿Cómo ves la situación

política. Está el tema del térro-
rismo, el tema de las autono-
mías, y algunos apuntan a la
posibilidad de un Gobierno de
coalición. Cómo ves tú el
actuat momento y su desembo-
cadura?

R.— No voy a ocultar que
me parece que el actual
momento es difícil. También
e reo que la salida no se vis-
lumbra inmediata, creo que
existe una solución pero que
io que tenemos que hacer los
españoles es lo que vulgar-
men te se dice «aguantar el
lirón», y muchas cosas pasan,
quizá parezca disparatado lo
que voy a decir, pero me
parece que, a pesar de todo, a
pesar de todos esos muertos y
del problema del terrorismo
que se ha agudizado y que
tampoco se pensaba que
pudiera llegar a estos extre-
mos, creo que la situación es
mucho mejor que pensába-
mos que iba a ser la transi-
ción de una dictadura fran-
quista a una democracia y a
un tslado de derecho. El
trauma y el costo podían
haber sido mucho mayores,
pensemos por ejemplo» en
cualquier país lalinoamerica-
•no en chile en argentina,
vemos que sin guerra civil
hay veinte, treinta, cuarenta
mil muertos, unas cifras tre-
mendas. Yo no sé en España
cuántos habrán sido los
muertos, pero habrá habido
doscientos o trescientos.
Quiere decirse que sí compa-
ramos vemos que, a pesar de
lodo, el costo hacia la demo-
cracia y la estabilización ha
sido menor. Todo el mundo
es sensato, y la inmensa
mayoría del país está en que

hay que consolidar la demo-
cracia y verdaderamente
aguantando el tirón. Supongo
que se enfocarán los proble-
mas. Yo entiendo que las
soluciones al problema del
país son las nuestras, las que
los socialistas estamos apun-
lando en el Congreso con
nuestros proyectos de ley.
Este mes vamos a publicar,
un folleto en el que ataca-
mos, es decir, nos enfrenta-
mos al problema del paro y
damos nuestras soluciones,
Ln cualquier caso el país va a
salir adelante. La gente eslá
por ello, porque el país no
eslá obedeciendo a la provo-
cación.

P.— ¿Gobierno de coalición
sí, o no? ¿En qué circunstan-
cias el PSOE lo aceptaría?

No al Gobierno de coalición
R.— Nosotros somos en

estos momentos un partido
en la oposición; ya hemos
dicho que vamos a hacer
oposición y no estamos hoy
por el Gobierno de coalición,
ni creo que sea necesario un
Gobierno de coalición. El
Gobierno tiene su partido
mayoritario dentro de las -
minorías porque no llega a
tener la mayoría absoluta,
pero con los apoyos con los
que cuenta tiene una cómoda
mayoría para seguir gober-
nando, por lo que no es nece-
sario un Gobierno de coali-
ción. Tenia que darse en el
país una situación catastrófi-
ca en cualquier sentido, y si
las necesidades exigieran una
coalición podríamos partici-
par, pero yo creo que no es
necesario ni lo será, y no es
nuestro criterio participar en

este Gobierno. Únicamente
si nuestro sentido de la res-
ponsabilidad, siendo como
somos un partido a nivel esta-
tal, exigiese que aceptáramos
unas responsabilidades, por
unas circunstancias que a mi
en este momento no se dan,
ev iden temen te el partido
siempre ha hecho frente a sus
responsabilidades y lo haría,

P.— Durante estos meses el
PSOE, como todos los parti-
dos políticos, había tenido una
cierta crisis de militància;
¿después del XXVIII congreso
ha seguido esta tónica?

R.- Después del XXVIII
congreso, a u n q u e no he
hecho una investigación res-
trospectiva de las cosas, el
partido tiene los mismos con-
flictos que ha tenido antes y
que tendrá después, porque,
además, en un partido, cuan-
do es un partido democráti-
co, la gente dice lo que siente
y muchas veces se pueden
producir enfrentamientos,
Pero hasta ahora todos los
que he visto se están resol-
viendo bastante bien. Yo he
ido a varios congresos pro-
vinciales y he visto que a
pesar de que se ha discutido
al final, cuando se ha votadot
la gente ha llegado ya a una
solución a una resolución» y
se ha respetado todo. Y se
han respetado todos.

Mañana;
III. Anteceden-

tes de una
crispación

Del XXVIII Congreso salió la gestora como solución inter-
media, Carvajal entona «La Internacional».

Las diferencias en la ponencia política son más bien de matices.

Nadie pensó que Felipe extaha dispuesto a renunciar, y en aquel momento no había gente preparada para formar otrá candi-
datura.


